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un fragmento de las oraciones ¡ezadas en la gmta de Balankanche;, el
"of¡ecimiento del discu¡so" y los textos de la "ce¡emonia en el altar ma-
yor a los trece Chakes".

Los mayistas en sus dife¡entes especialidades, encontrarán en este libro
un caudal importante de info¡mación sobre aspectos antiguos y contem.
poráneos de Ia religión ma¡u.

C.tnlos N,tv.t¡,arrr

Beuorz, Cr,ruor F., Amérique Cent¡ale, Qol. Archaeologia Mundi, Ed.
Nagel, Genéve, 1970, 254 pp., ilustraciones.

El libro de Claude F. Baudez puede muy bien colocarse entre los t¡a-
bajos que p¡esentau un "estado de la cuestión". En arqueología, síntesis
de esta naturaleza son, más que con\€nientes, indispensables, siempre
que sistematicen cou espíritu crítico la eno¡me cantidad de materiales
y datos que se ofrecen al investigador desde las revistas especializadas

Por otu pa¡te, las obras generales tienen un lugar importante entre
la bibliografia ¡ecomendada en las universidades. Es posiblemente en este
sentido en el que creemos que el libro de Baudez puede resultar de
utilidad inestúnable, especialmente porque la región de la que se ocupa,
marginada en cuanto a las investigaciones de campo, lo ha sido también
en los manuales de uso común.

Por lo tanto, según las razones expuestas, a las que habría que añadir
las p¡etensiones mode¡adas de la colección dirigida por Jean Marcadé,
no puede esperarse de este libro otra cosa que no sea una exposicióri de
coniunto, clara y precisa, de nuestros escasos conocimientos sobre las
cultuÉs que nacieron y se desa¡¡oliaron en una región de tanto interés
aqueológico como el ístmo c€ntroamericano, desde la f¡ontera sur de
Mesoamé¡ica hasta el Darién panameño.

La obra de Baudez comienza con una breve introducción sobre el
marco natural, desc¡ibiendo de manera €n ext¡emo concisa, la variedad
de ambientes de la zona y la dificultad que presentaban a los diferentes
Drocesos de adaptación.' El capítulo primero, sobre prcblemas y métodos, esboza el panorama
complejo de Ja metodologia, frente a la desigualdad en la cantidad y valor
de las informaciones disponibles, de tipo arqueológico, etnohistórico y
lingúístico, y la problemática creada por las fecho¡ías de los saqueadores,
buscaclores de teso¡os y comerciantes de antigüedades en general, Insiste
a continuación en el ca¡ácte¡ irregular de las investigaciones contempo-
ráneas, y en la necesidad de disponer de secuencias locales y regionales
como tarea previa a cualquier intento de interpretación o de integración
de las crltu¡as centroamedcanas en unidades culturales más amplias.

El capítulo segundo entra de lleno e¡ la exposición de los desa¡¡ollos
concemientes a \a zona de tradición cultu¡al mesoamericana, en sus seq
tores norte y sur, es decir, El Salvador, el oeste de Honduras y de Ni-
caragua )' el noro€ste de Costa Rica. El estudio se realiza según un
esquema cronológico que, si bien supone la abstracción de algunas mo-
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dalidades evolutivas locales, quizás sea la mejor manera de o¡den¿r los

escasos datos disponibles. Como es natural, Baudez distribuve la impor'
tancia de los sitios y las industrias en función de la mav-o¡ o- menor
abundancia de excaraciones estratigúficas y científicamente dirigidas. Por

otra Darte, emplea Ia cerámica como rasgo directriz en los tímidos i¡ten-
tos d'e estableéer influencias y focos de difusión. Conceptos elementa'les

en este análisis son algunos rasgos "fósiles" o arcaizantes, al igual que

los oue constituven ho¡izonte'
Divide el autbr los procesos de desa¡rollo cultu¡al de esta zona en

cinco oe¡iodos, de los cuales el primero (hasta finales del siglo Ir a. C )
es el qoe presenla problemas más significativos; y el tercero (entre los

sielos v¡ v x d.C,i es el meior definido gracias a )a participación de

Ia! c,tlturás locales in los patrones estilísticos de sus vecinos mayas' que

en ese momento conocen el apogeo de la civilüación clásica.

El capitulo tercero traza un esquema descriPtivo similar al anterior,
aolicadoesta vez a la zona de tradición sud¡me¡icana' llamada asi porque

sé susie¡e su relación con cie as manifestaciones culturales venezolanas

o del'no¡te de Colombia. En este caPítulo tiene un puesto esPecial

la cultura Monagrillo, incluida en el periodo u (2100-300 a.C.)' y su-

ficiente extensión el periodo vr (800-1525 d.C.) que comprende los

conocidos lacimientos de Coclé y Veraguas.
Termini el libro con unas páginas de resumen y conclusiones, que

sintetizan también lo que ha pódido obse¡varse a t¡avés de toda la obra:
Ia inseguridad en tornb a multitud de problemas pla-nteados y Io pro-
visional de las escasas conclusiones a que se Puede llegar Por el mo-

mento.
Baudez es un ve¡dadero especialista en la región estudüda. -En ot¡o

lugar t hemos comentado las éxploraciones que realizó en Honduras, en

loi sitios llamados Lo de Vaca y Las Vegás, así como en Ia zona de

Choluteca. Por esto, y porque debido a sus investigaciones -hay 
que

añadi¡ las realizadas eÁ i'em-pisq"e y Los Naranjos- tenemos ahor-a una

mavo¡ frecuencia de datos pará esiudiar el desarrollo cultural del á¡ea

colácada ent¡e los dos grandés centros de civilización de la América pre-

hispánica, hav que dar a la obra comentada un refrendo, que está tam-

bién en p¡opórción con el esfuerzo realizado para Presentar un Pano¡ama
coherenté illi do¡de sólo existen por el momento algunos compleios
culturales relativamente inconexos.

Las obieciones, según todo lo anterior, deben ser escasas y, en cierto
modo, foimales. Poiejemplo, creemos que se debe a una confusión la
c¡onoiosia que el autoi señala para Pueito Hormiga (página 158), que

debe ¡ebaiaise en más de mil áRos; como también hay que señalar la
falta de réferencias bibliogúficas tan imPortantes como la lnttoducción
a It arqueologia de Costa-Ricd de Doris-Stone, o las últimas publicacio
nes de Strong sobre estos temás. En cuanto a la ilustración, y a Pesar
de su abundancia v calidad, faltan fotografías de los yacimientos y grá-

ficos de dispersión'de algunos elementos especialmente significativos.

t fndice Histórico Espaííol, ttol. xv, núm. 54-55, pp 217-218, Barcelona,

1969.
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Con todo, el libro cs una imporfante contribuciórr, y nuestro deseo es
que- en su prrixima obra general, Baudez pucda ofiecemos con mis
profundidad v detalle el estudio completo dl las cultu¡as centroamen-
canas, iunto con soluciones precisas a los problemas existentes e¡r tomo
a la propia naturaleza de los materiaies, a ü datación v sus ¡elaciones.

Unir'e¡sidad dc N{ad¡id

\{rcu¡¿ Rrvrnl Do¡rpo

Boscu-Crr,rrnna, Pedro, L'America precolombiana. Nuoyd Stotia IJnL
yersale deí Popoli e delle Cittílítri,- tol. vur, ftnione Tipoeráfico,E¿li_
trice Torinese,_ Torino, 1970, 57S páginas, con numeroias-figuras eo
el texto v 30 láms. en negro y color, fuera de te_rto. L. g.0ó0.

Desde Ja publicación en 1927 de la primera edición de sr Hittorí¿ d.e
Oriente, o en 1932 de su fau)osa Llnología de La pcnínsul,t lbérica,
hasta L'Ametica prccolomb;ana que hoy iamos a comentar. hav una
iarga scrie de obras de prirnerisimi impoitancia ofrecidas al Dúblicó cstu_
dioso po-r e_.a ext¡aordin¿ri¡ figura dc lá )ristoriognfir contemporáner qrrc
es don Pedro Bosch-Girnpera, cuvo naqisterioi tra,,és de lá enseñanza
en la Universidad v de sus publicacio¡és, llena más de medio siglo de
los estudios-de frelristori¡ cn España I en I\lé'.ico especialmentel llor.,
heciendo gala dc un envidiable espíritu juvenil, nos oirec", a1 borde 1ade srs ochenta años, una de las mcjores ob¡as de síntesis que exiiteq
sobre la Améric¡ prehispánica, de anr¡rlitud continental.

Es claro que li génelis de esta obia se inicia casi desde el momento
mismo cn que las circunstancias le lleva¡on pe¡sonalmente al Nuevo
Mundo v, por consiguiente, a intcresa¡se especialmente por la pr€historia
de e\c continente. Yo dirir quc cl primer eilabón de h'caclcna que llera
hrst.r el lil.:ro quc hoy comenfamos, se inicia con el n¡tículo publicldo en
1948, en Actc Ame¡icana (vol. vr, páginas 1-16): .Sobre problemas
de l¡ Prel¡istoria american¡"; se corrtinúr con el estudio ".-\sii v Amé
¡ica en el Paleolítico inferior. Supervivencias" (Míscellanea paut Rivet. -.
¡: 49-76. N4éxico. 1958) y con los capítulos sobre América de L,homme
dyent l'écÍítute de A. Varagnac (París, 1959); y sigue con su libro
L'Amérique (ty(tnt Chrístophe Colomb. Ptehistoí¡e et houtes cíyilísa_
fioirs (París 1967.) Es de lamenta¡ que los trabajos más amplios e
impo¡ta[tes, los conozcamos en f¡ancés e italiano, sin que los oriqinales
en castellano'tle esas obras havan sido publicados ni antcs ni déspués
de la aparición de las traducciónes, cuan'do el ptUfico tOgicrminte Lás
inte¡esado en ellos, debe ser e1 de habla española.

La estructura de L'Ameica prccolotibiana sigue siendo, por las
razoncs irpuntadas, la misma que, de manera más ab¡eviada noa había
of¡ecido el autor eu las ob¡as mencionadas más ar¡iba. Dividida en dos
grandes paftes ([,a Prehistoria v Las Cu]tu¡as Superiores), con una i¡tro-
ducción (El ghciarismo pleistocénico v el Paleolitico ), comprende un
total de 23 capítulos, de los que dicz corresponden al cstudio ambiental
y cultural de la Prehisto¡ia (260 páginas) y los trece restantes (290 pá-
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